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			Sinopsis

		

		
			Ana tiene cuarenta y dos años, está sin pareja y su hijo adolescente se encuentra estudiando fuera del país. Su rol de madre ha cambiado y el trabajo no le proporciona las mismas satisfacciones… Hasta que Hernán Gelli llega a su vida. El joven contable de veintiocho años despierta en ella deseos inconfesables y una extraña inquietud. Animada por sus amigas, y con la excusa de recabar información para un artículo, Ana le hace una propuesta que la lleva a mantener tórridos encuentros en una habitación temática ambientada como una cárcel en el motel Séptimo Cielo. 

			Pero cuando ella se marcha a la costa en busca de un poco de paz para escribir el guion de su novela, algo comienza a cambiar. Muy cerca, en una finca llamada El Quinto Infierno, veranea Martín, el primo de Hernán. Una silla de ruedas no logró que desistiese en su empeño de ser feliz, y tampoco impedirá que Ana se sienta subyugada por su encanto. 

			En ese lugar coinciden los tres la última noche del verano, y un cúmulo de acontecimientos imprevistos hará que la culpa se enfrente al amor.

			Igual que ocurrió diez años antes, dos hombres lucharán por el amor de una mujer.

			Pero en esta ocasión la culpa llevará todas las de ganar.

		

	
		
			El hombre menos pensado

			

			Mariel Ruggieri y Verónica L. Sauer
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			Primera parte
Séptimo Cielo

		

		
			
			

		

	
		
			 

		

		
			La lujuria merece tratarse con piedad y disculpa cuando se ejerce para aprender a amar.

			DANTE ALIGHIERI

		

	
		
			Una propuesta muy peculiar

			Apoyo los antebrazos en la mesa y cruzo las manos. Había pensado que me temblarían, pero no lo hacen. Observo la marca blanca donde hasta hace un rato estaba mi anillo de casada y suspiro. Cuando levanto la mirada y la clavo en esos ojos color miel que me observan con expresión de no entender nada, dejo de ser la que solía y me transformo en mi nueva yo.

			Me aclaro la garganta y luego me inclino, y, tras una leve vacilación, se lo digo:

			—Voy a confesarte algo, Hernán. Tengo ardientes fantasías contigo en las que te hago cosas que seguro que nunca te han hecho y te obligo a hacerme otras a las que probablemente te negarías, porque el chico bueno que vive en ti jamás las consentiría —declaro con calma. Los ojos de él se abren, sus pupilas se dilatan y noto que está conteniendo el aire—. Y, paradójicamente, es ese chico bueno el que me provoca imaginarlas, y también morirme de ganas de someterte, de tenerte a mi merced, de corromperte por completo… Y luego plasmar la experiencia en un artículo.

			«Muy bien, Ana. Lo has hecho. Ya no hay vuelta atrás», pienso en ese instante, pero no digo nada y solo intento buscar en su mirada el efecto de mis palabras.

			Lo hay, seguro que lo hay.

			Pestañea varias veces y luego baja la mirada. Algo interesante debe de tener su café, porque no despega la vista de él.

			Tamborileo con las uñas en la mesa y sonrío. Me he pasado las cuatro horas anteriores pensando cómo planteárselo, y finalmente encontré las palabras. Lo suficientemente directas, con el toque exacto de morbo y la dosis perfecta de sensualidad. Me sentí segura cuando bajé la persiana enrollable de mi despacho y me grabé diciéndolo. Palabras efectistas, que espero también sean efectivas.

			Imaginé cada detalle del encuentro. Anticipé que llegaría antes, porque se marchó a las seis del banco. Supuse que me esperaría con esa deslumbrante sonrisa… Estaba preparada para mostrarme segura y no andarme con rodeos. No le he dicho más que «hola» y luego se lo he soltado.

			La suerte está echada y no puedo perder. Si me dice que no, si me rechaza, fingiré que se niega a colaborar con mi inexistente artículo y no me sentiré tan despreciada. Después de todo, soy escritora y puedo permitirme los pequeños lujos de fantasear y comentar mis proyectos como si nada.

			El asunto es si me dice que sí… ¿Qué haré en ese caso? Y de pronto me doy cuenta de que mi estudiado discurso está pensado para una negativa. ¿Qué es lo que pretendía? ¿Cohibirlo? ¿Parecer una sofisticada comehombres? ¿Excitarlo? Joder, parece que se me han escapado algunos detalles en mis planes. Como seguir adelante si me dice que sí, por ejemplo.

			Mis dedos se crispan de pronto, y la que contiene el aire ahora soy yo. ¿Realmente quiero hacer lo que acabo de decir? ¿Me atrevería?

			Su voz interrumpe mis cavilaciones. Es casi un murmullo…

			—No sé si… No sé qué… —comienza a decir, pero parece que no le sale—. Perdón, no sé si me estás hablando en serio o estás…

			Se detiene y me mira a los ojos.

			¿Espera que complete la frase? Bueno, no voy a ser yo la que se niegue al desafío de encontrar la palabra justa. La palabra es mi instrumento, y encontrar la más precisa es lo que mejor se me da.

			—¿… bromeando? —completo como una idiota, y de inmediato me vienen unas abrumadoras ganas de cortarme las venas con una galleta Oreo.

			Siento una enorme vergüenza, porque es evidente que mi psique lo asocia con un chico que necesita ayuda para redondear una idea. Con un chico como mi hijo.

			Tengo unas ganas locas de decirle: «Sí, estaba bromeando», y luego mirarlo con suficiencia e irme a la mierda. Estoy a punto de hacerlo cuando veo que el rostro se le ilumina y sonríe.

			Madre mía, qué sonrisa. Trago saliva y levanto las cejas inquisitivamente, esperando el siguiente movimiento.

			—Sí, algo así pensé —admite—. Y también pensé que tal vez estudiar mis reacciones tuviera que ver con ese… experimento —aventura con timidez.

			Ah, fíjate tú. De verdad tiene miedo de que sea una broma, o una prueba. ¡Si hasta mira de reojo a un lado y a otro! ¿Creerá que se trata de una cámara oculta?

			Soy bastante cruel, lo sé. Por eso le devuelvo la pelota sin remordimientos. Psicología era mi asignatura preferida en la universidad.

			—¿Tú qué crees?

			—No sé qué creer —replica enseguida, arruinando por completo mi intento de jugar un poquito. ¿Por completo? Claro que no. Ha llegado la hora de doblar la apuesta.

			—¿Qué te gustaría, entonces? ¿Preferirías que esto fuese una especie de prueba para estudiar tus reacciones o que fuese realmente una propuesta?

			Mueve la cabeza confuso, y yo disfruto de verlo tan incómodo. «Sádica, comeniños más que comehombres, pervertida…»

			—Es que no me atrevo a hacerme esa pregunta… —dice finalmente.

			¿No se atreve a hacérsela o no se atreve a hacérmela?

			Entonces decido darle el golpe de gracia y jugarme el todo por el todo.

			Si se ríe en mi cara, siempre puedo hacerme la tonta y simular que estaba jugando con la idea del dichoso artículo sobre el tema.

			—Te ayudaré —declaro entonces, con una seguridad que estoy muy lejos de sentir—. Lo que acabas de oír es la propuesta formal de que te conviertas en mi esclavo sexual. Lo del artículo podemos negociarlo.

			Tose estrepitosamente. Se tapa la boca, y casi siento pena por él al verlo con el rostro tan congestionado. Casi, porque las sádicas pervertidas no podemos permitirnos tener compasión por sus proyectos de esclavos.

			Con un gesto le indico que beba un poco de agua, y obedece. Bien…, vamos muy bien. Sigamos, entonces.

			Monitoreo unos instantes sus reacciones. La calma regresa a él, ha llegado el momento de la verdad. Voy a tensar la cuerda a ver hasta dónde puedo tirar…

			—Ahora que veo que te sientes mejor, el niño bueno que tienes dentro y tú podéis marcharos, que no me voy a enfadar, ¿vale? —remato magistralmente—. Y, tranquilo, que esta ronda la pagaré yo…

			¿«Ronda»? ¿He dicho «ronda»? ¡Si estamos en un café! Y yo ni siquiera me he pedido uno. Definitivamente, o estoy viendo mucha tele, o los clichés se han apoderado de mi forma de hablar otra vez.

			Por suerte, él no parece notar mi inadecuada elección de términos. Y, también por suerte, no se ha movido de su lugar. Por suerte o por desgracia…

			Se mira las manos como si la respuesta estuviese allí.

			El silencio es profundo y prolongado. Ya no lo soporto.

			—El hecho de que no te hayas marchado… ¿tiene que ver con que lo estés considerando o simplemente te has quedado petrificado de la impresión?

			Esta vez no sonríe. Hace girar el pequeño vaso de agua entre las manos y continúa sin mirarme. Sabe que tiene que decir algo, y se nota que está buscando las palabras correctas.

			Entonces me doy cuenta de que no va a acceder, y, para mi sorpresa, hasta siento cierto alivio. Ahora viene mi: «¡Menos mal! ¿No habrás creído que yo…? Es que para escribir el artículo que me encomendaron me interesaba ver la reacción de un chico joven ante semejante propuesta… ¡Gracias por tu valiosa ayuda!».

			Lo veo todo tan claro que tengo que morderme los labios para no soltar mi discurso antes de tiempo.

			—Sin duda, estoy impresionado…

			Es tan… educado. Un perfecto niño de mamá, educado en un colegio inglés, graduado en una universidad privada…

			Me pregunto cómo habría reaccionado un tío cualquiera ante una propuesta semejante. «Sí nena, vayamos a un motel y hazme lo que quieras. Lo de las sombras de Grey, si te apetece.» Eso, siempre y cuando le gustaran las mujeres mayores o tuviera un complejo de Edipo sin resolver, porque, si quisiera rechazarme, se reiría en mi cara y asunto solucionado.

			Pero este se declara «impresionado», y presiento que le va a costar desairarme. ¿Qué hago? ¿Le echo una manita? Con qué gusto se la echaría…

			Mis mejillas delatan mis lujuriosos pensamientos, o por lo menos así me lo parece por el calor que siento en las orejas. En cualquier momento comenzará a salir vapor por ahí, como si fuese una locomotora.

			—Impresionado… —repito para ganar tiempo—. ¿Impresionado bien, o impresionado mal?

			Definitivamente soy idiota. Tengo ganas de pedirle disculpas, ir al servicio y flagelarme apoyando el culo en el váter sin protección.

			Pero tengo la suerte de que esté tan nervioso que parece no acusar recibo de mis desaciertos.

			Porque que está nervioso es evidente. Lo miro con cara de póquer.

			Se ve tan acalorado como yo, y como su piel es muy clara, se le nota un leve rubor en el cuello. No es una coloración uniforme, sino como si un río de sangre turbulenta ascendiera por su cuerpo desde… desde ahí.

			O, al menos, eso deseo.

			Joder, qué mal momento está pasando. Se desabrocha el botón de la camisa y se afloja la corbata. Mi mirada se concentra en el hueco de su garganta, que también presenta tonalidades que van del rosa al morado.

			Bebe un poco más de agua y finalmente logra reunir el valor suficiente como para mirarme a los ojos y responder.

			—No sabría cómo definirlo… —me dice, serio—. Quiero decir que si esto es realmente una propuesta debería saber el alcance… Temo preguntar, pero no me voy a quedar con las ganas de saber qué significa ser un esclavo sexual y por qué me lo estás proponiendo a mí.

			«¡A la mierda!»

			Descubrirlo tan seguro de sí me amilana un poco. No me esperaba nada parecido. ¡No estoy preparada para algo así! Y de pronto me doy cuenta de cuánto estaba disfrutando de su incomodidad. ¿Será mi vena sádica la que se pone en juego cuando estoy con él y por eso quiero hacerlo sufrir?

			Ahora la que se revuelve en la silla soy yo. Y no es solo porque estoy nerviosa, sino porque me estoy haciendo pipí. Ir al servicio se transforma en mi único objetivo, en mi refugio, en mi válvula de escape. Tengo que ir con urgencia, pero sin que parezca que huyo.

			Sonrío y me pongo de pie con elegancia.

			Doy un paso y me inclino para susurrarle al oído lo que se me acaba de ocurrir, y que seguramente lo va a clavar en esa silla hasta mi regreso.

			—Yo tampoco me voy a quedar con las ganas de explicarte cada detalle de lo que espero de ti. Y tampoco de contarte por qué te he elegido, pero no será en este momento, porque tengo que hacer una llamada… urgente.

			La llamada de la naturaleza, que le dicen, pero ni loca le confieso que me estoy meando de los nervios.

			Llego al váter a tiempo. Es horrible revisar el móvil haciendo equilibrio sobre él, pero logro ver que en mi ausencia mis amigas están en línea en WhatsApp. Ahora mismo están muy entretenidas hablando de una tarta de nata con fresas. Lamento interrumpir su conversación culinaria, pero lo mío es más urgente.

			No estoy en condiciones de escribir, así que grabo un audio.

			«Chicas, se lo acabo de decir. Me pide detalles. Quiere saber el alcance de la propuesta y por qué lo he elegido a él. Eso no lo pensamos… ¡Se suponía que era sí o no!», susurro en el teléfono.

			Uno, dos, tres audios se suceden en cuestión de segundos.

			«Dile esto: “Ven a casa, que te lo explicaré mejor”.»

			«Por lo menos no ha dicho que no, Ana. Si te pide detalles quiere decir que está interesado.»

			«Es tuyo, cariño. Ahora ve a un sex-shop de esos y compra lo que habíamos hablado.»

			No me entienden. Necesito saber cómo le explico lo que me gustaría hacerle y luego actúo en consecuencia. No pensaba enumerar cada una de las fantasías de dominación que él despierta en mí, sino directamente ponerlas en práctica. Di por sentado que el concepto «esclavo sexual» era de sobra elocuente, pero no tuve en cuenta que, si no formas parte de este mundo loco de literatura BDSM, su significado no es tan evidente.

			Confesarles a mis amigas mis fantasías con Hernán Gelli no fue una de mis mejores ideas, porque desde ese momento no hicieron otra cosa más que animarme a llevarlas a cabo. Pero ahora, mientras me miro al espejo en el servicio de este café, comienzo a preguntarme si estoy bien de la cabeza.

			«Las fantasías se llaman así porque no suelen concretarse… Pertenecen al mundo de la imaginación, y allí deben quedarse, porque si no se transformarían en un objetivo», me reprendo. Pero dejo de hostigarme cuando me doy cuenta de que, desde que puse los ojos en ese tío, me transformé en depredadora e hice de él mi presa.

			El joven contable con carita de niño bueno y candorosa timidez me despertó de mi letargo y también despertó a la hembra que vive en mí.

			Necesito esta revancha de la vida, después de lo mal que lo he pasado estos últimos tiempos. Necesito saber que todavía estoy viva… A los cuarenta y dos años se puede renunciar al amor, pero no al sexo.

			Y yo he hecho de todo, menos sexo sin amor.

			Me he propuesto probarlo, pero no de cualquier manera. Si va a ser por puro placer, quiero a alguien que me complazca. Una especie de juguete sexual, pero de sangre caliente. No quiero tener que fingir lo que no soy en un ritual de seducción tradicional, donde se vende una ilusión, se da mucho y se obtiene poco. Y si voy a utilizar a un macho para que me haga ver las estrellas, no quiero un vejestorio, quiero un chico joven como el hermoso Hernán Gelli. Si voy a hacerlo, debo hacerlo bien.

			Y cuando digo «hacerlo bien» me refiero también a no buscar lo fácil, sino lo más complicado. Sé por experiencia que cuanto más me cueste, más lo voy a disfrutar. Habría sido más sencillo ir a un sitio de ligue y conquistar a algún tío ávido de sexo, y si es exótico mejor. Después de todo, no estoy tan mal… No es que vayan cayendo desmayados a mi paso, pero cuando voy vestida para matar soy consciente de que vuelven la cabeza para mirarme.

			¿Por qué no se me ocurrió seducir a uno de esos? O, en su defecto, seleccionar en la web un bombón de servicio de acompañantes. Puedo permitírmelo, no hay dudas, y también estoy segura que en el primer orgasmo se esfumaría ese sentimiento de culpa o de humillación que pudiese experimentar a priori.

			Pero es esa puta costumbre de ir buscando retos lo que hizo que me fijara en Hernán. ¿Acaso hay algo más desafiante que un hombre más joven (mucho más joven) y con cara de «yo no he sido» para someterlo a mis caprichos? La idea de obligar, de forzar a hacer cosas reñidas con la moral a un chico como él me hace sentir excitada, no hay duda. Y también me hace sentir que aún me resta mucho por hacer, que mi vida sexual no terminó cuando Marcos se fue.

			Entonces ¿por qué mierda no vuelvo a esa mesa y lo afronto de una vez? Y, si no va bien, me salgo por la tangente con el asunto del artículo para la revista y ya está.

			Sí, eso voy a hacer. «Ana, ha llegado la hora de probar de qué pasta estás hecha. ¿Te gusta crear protagonistas con carácter, seguras de sí mismas y sin miedo a nada? ¿Qué tal si te conviertes en una de ellas?»

			Enjuague bucal, brillo de labios… Vamos allá.

			Y que sea lo que Dios quiera.

		

	
		
			Yo estaba tan bien hasta que…

			Bueno, no es del todo cierto. La verdad es que es una mentira como una catedral… Yo simplemente estaba. Existía, sobrevivía…, porque no se le puede llamar vivir a vivir para trabajar, y eso era lo que yo hacía.

			A diferencia de mi realización personal, que se enfocó hacia mi maternidad con terribles dificultades, mi realización profesional nunca fue un problema.

			Por un lado, el empleo en el banco, donde ocupo un puesto de gerente, mantiene hasta hoy mi economía saneada. Por otro, mis inquietudes artísticas e intelectuales encontraron su canal de expansión en la columna que publico cada semana en la revista del periódico El Sitio.

			Y también en las novelas que escribo.

			No vayas a creer que soy la futura premio Planeta. Soy más bien del montón, una licenciada en Periodismo bastante audaz que decidió dar el mal paso de cambiar a la ficción un día, con relativo éxito. Claro, si se le puede llamar éxito a ser una pequeña celebridad a nivel local por ganar un concurso literario con mi primera novela, Crónicas Ováricas. Sí, así se titula mi ópera prima, que me dio un premio en metálico más un contrato de publicación en una buena editorial, bajo el seudónimo de Inés Rivera. No fui muy original al elegir mis segundos nombre y apellido, pero necesitaba sentirme identificada con ellos.

			Después de eso, todo fue «coser y cantar». Llegó lo de la columna, que fue un exitazo. Yo propongo un tema, expongo mi visión, y los lectores opinan. Hay que ver lo necesitada que está la gente de contar sus problemas amorosos, de hacer preguntas. Fue como una palmadita en la espalda saber que hay gente más loca que yo y eso me animó a escribir otra novela, aunque esta vez fui más allá… Sexo.

			El sexo vende, está claro. Y yo tuve la intuición de montarme en la ola de Grey y aprovechar el momento. Fue así como surgió Venus y Milo, una comedia muy ingeniosa con adecuadas dosis de morbo. Su secuela me la pidió la editorial con un interesante anticipo, y como de la manga saqué Con Afrodita no se jode y Eros necesita gafas.

			Mis locas novelas se caracterizan por ser muy cómicas y chispeantes, y por llamar al pan pan, y al vino vino. Sin embargo, mi último proyecto fue un viraje total en cuanto a género y estilo, y espero haber encontrado la horma de mi zapato por fin, porque estoy harta de fingir ser ocurrente para hacer reír. Mi vida actual no es lo alegre que debería, por lo que me costaba mucho encontrar inspiración en mi agrio sentido del humor.

			Así que todas mis esperanzas están puestas en Infame, la novela más seria de todas. No es erótica, pero sí tiene escenas fuertes. Y si todo resulta como espero, ya tengo en pañales su secuela: Sublime. Sí, ya lo sé… No suenan nada atractivos los títulos, pero las tramas son el plato fuerte, por lo retorcidas.

			Sin embargo, en este instante lo que quiero es justificar el estado actual de las cosas.

			¿Cómo es que de un día para otro mis intereses cambiaron tanto?

			Desde que Marcos se fue, y de eso ya hace tres años, me enfoqué en mi capacidad de resiliencia. De esa forma pude continuar con mi carrera literaria, con mi carrera bancaria y con mi rol de madre, el cual cumplo… como puedo.

			Me defino como la mala madre por excelencia. Soy de esas que, cuando se le caía el chupete ni lo chupaba ni lo limpiaba, se lo metía en la boca así, con tierra y todo. Yo misma le dije a los seis años que dejara ya las chorradas de Papá Noel, que era yo la que lo compraba todo con mi tarjeta de crédito. No he guardado ni uno solo de sus desastres artísticos de la guardería. En la nevera tenía demasiadas facturas y folletos de comida a domicilio sujetos con imanes… No había sitio para feos dibujitos de colores.

			Soy de las que tiran los pececitos muertos al váter y los hámsteres al contenedor de la basura. Eso sí, las últimas veces me aseguré de que estuvieran muertos, golpeando la bolsa contra una farola de la calle… Debe de ser horrible resucitar en un sitio hediondo y rodeado de desperdicios.

			Pero mi vergüenza más grande es que mi hijo jamás comió algo hecho con mis propias manos. Bueno, bien mirado, tal vez eso fue lo que lo mantuvo vivo.

			En la escuela, cuando llegaba el día de la merienda «hecha en casa», yo iba a la panadería, compraba cupcakes y luego los ponía en un táper y los sacudía para que no pareciesen tan perfectos. Lo hacía hasta con cierto placer, lo confieso.

			Pero machacar pastelitos no fue la única mancha en mi currículum de madre proveedora y nutriente. También me he comido el último helado, el último trocito de chocolate, y me he bebido la última botella de Coca Cola sin culpa alguna, ante los ojos llenos de lágrimas de mi pequeño vástago.

			En fin… Mi hijo también es un superviviente, y en cuanto pudo se alejó del peligro que represento. En este momento, y desde hace un mes, está en Atlanta formando parte de un intercambio estudiantil. Bueno, «intercambio» no es la palabra correcta… En realidad, no estoy capacitada ni mental ni logísticamente para recibir a nadie en mi casa, así que tuve que pagar el doble para que Nico pudiese viajar a Estados Unidos a perfeccionar su inglés.

			Tener a mi hijo de diecisiete años diez larguísimos meses fuera es algo que me pone triste, pero a la vez es un gran alivio. Yo sé que está bien, y él permanece ajeno a mis locuras… Sin duda fue un gran acierto pagar ese intercambio sin intercambio, si no, no sé cómo podría haber llevado a cabo lo que estoy planificando, pero que sin duda es mi gran motor en estos días.

			¿Y qué es eso que estoy planificando? Ni yo misma lo sé a ciencia cierta.

			Todo empezó a instancias de mis hadas madrinas del WhatsApp. Un buen día decidieron que ya era hora de terminar con el asunto de mis telarañas púbicas, así que se pusieron monotemáticas.

			Barajaron mil posibilidades mientras yo reía para mis adentros y las dejaba hacer planes. De todas formas, ninguno se iba a llevar a cabo, porque yo simplemente no salgo. No me gusta la noche, no me gusta el alcohol, no me gusta la fiesta.

			Tengo un Satisfyer al que le profeso un gran afecto. Y mis fantasías las canalizo escribiendo complejas escenas sexuales, una mezcla equilibrada entre porno tradicional y cama edulcorada, que mantiene mis emociones a raya.

			Lo juro. Juro que no se me pasó por la mente pasar a la acción hasta que lo conocí a él. Y cuando digo «lo conocí» me refiero a la primera vez que nuestros ojos se encontraron, con más de cinco metros de escritorios y personas en medio, y a través de un cristal. No fue un cruce de miradas común y corriente… Fue una verdadera colisión.

			Tan simple y tan sencillo como dos personas que se observan durante cinco segundos y ninguno de los dos baja la mirada… Confieso que cuando lo pillé mirándome…, ¿o fue él quien me pilló mirándolo? La verdad es que no lo sé. No tengo ni idea de quién fue el que empezó, la cuestión es que mi primer impulso fue apartar los ojos de los suyos y mirar a mi alrededor para comprobar si aquello iba o no conmigo. Después de todo, yo soy una mujer hecha y derecha, y él, un chico muy guapo y muy joven.

			Pero algo me dijo que no lo hiciera. Creo que tuvo que ver con el fugaz pensamiento de que no me podía hacer la gacela asustada a mi edad, también con cierto orgullo o vanidad, y con mucha curiosidad de descubrir las intenciones del chico y ver quién perdía ese pulso y bajaba la vista primero.

			¿Qué era lo que se jugaba? ¿Qué mierda era lo que se ganaba? Ni puta idea. Solo sé que durante unos segundos nos miramos, serios. No tenía dudas de que me miraba a mí, y estoy segura de que no le quedaron dudas tampoco de que yo lo miraba a él.

			Finalmente fui yo la que tuvo que ceder, y eso fue porque alguien entró en mi despacho para saludarme. Me distraje unos segundos y, cuando volví a mirarlo, él ya no estaba.

			Me quedé confundida. Y muy halagada…

			¿En serio el joven auditor externo había clavado sus ojos en mí durante cinco segundos? ¡Pero si era una criatura de… veinticinco! Sí, no podía tener menos, aunque a mí me lo pareciera, porque según lo que había leído en el informe de presentación era un contable a punto de obtener un máster en Economía y Finanzas.

			Por un momento, la idea de tener el maquillaje arruinado o estar despeinada me corrió como agua helada por la espalda, pero me repuse enseguida cuando el espejo que siempre llevo en mi bolso me indicó que todo estaba en orden y recobré la compostura.

			Eso sí, me quedé con cierta inquietud que afectó a mi concentración, y también con muchas preguntas.

			Ese día salió de mi campo visual hasta el final de la jornada, pero al siguiente entró por la puerta grande… Me lo encontré en el ascensor.

			Yo llegaba; él, aparentemente, salía a comer.

			Como siempre, yo subía con el móvil en la mano y con los pulgares en plena acción. Ni siquiera me di cuenta de que se abría la puerta… No era la primera vez que me pasaba algo así. Cada dos por tres ni me entero de que he llegado a destino hasta que me encuentro nuevamente en la planta baja con gente intentando subir, así que me quedé allí parada de espaldas a la puerta, sonriendo como una idiota sin despegar los ojos de mi teléfono.

			Y así habría seguido mi viaje de planta en planta si no hubiese oído detrás de mí:

			—Bajas aquí, ¿no?

			Levanté la vista y me encontré con sus ojos a través del espejo.

			Jo-der… Era el auditor externo de penetrante mirada, solo que entre nosotros no había cinco metros de distancia como el día anterior, sino solo medio.

			Lo primero que pensé fue «qué bien que me habla de tú». Si me hubiese tratado de usted, tal vez mi humor habría cambiado súbitamente. Pero no… Me dijo «bajas», lo que me hizo darme la vuelta y enfrentarlo con la mejor de mis sonrisas.

			—Así es. Buenos días.

			Para mi sorpresa, no me correspondió ni en la sonrisa ni en el saludo. Se lo veía algo tenso. Su mirada era huidiza, nada que ver con nuestro firme cruce anterior. Y de pronto caí en la cuenta de que parecía inquieto. No…, más bien avergonzado.

			Avergonzado…, pero ¿de qué? Si la distraída que ni se daba cuenta de que ya estaba en la quinta planta era yo.

			Carraspeó nervioso, colocó una mano en la puerta del ascensor para evitar que se cerrara y se apartó para dejarme pasar.

			Vaya chico tan irrespetuoso. Con lo educadito que me había parecido anteayer, cuando me lo presentaron. Me dio la mano igual que sus otros dos compañeros y me agradeció la cordial bienvenida con una radiante sonrisa.

			Entonces no me explicaba por qué era tan descortés en ese momento. No era que yo fuera su jefa ni nada por el estilo… Los auditores externos tienen su propio jefe que los supervisa, y su trabajo es temporal. Van de empresa en empresa, intentando averiguar en un par de meses lo que a todos nos ha llevado años manejar, y lo peor es que generalmente lo logran, dejándonos como unos gilipollas, y preparan coloridos informes llenos de gráficas y observaciones inútiles.

			Estoy acostumbrada a recibirlos, acostumbrada a manejarlos… Son como pequeños daños colaterales, una molestia necesaria que no está en mis manos suprimir. Uno se adapta a convivir con ellos una parte del año, y luego comparan datos con los auditores internos, hacen el puto informe y desaparecen.

			Nunca repiten, nunca. Un poco por ética, y otro poco porque es habitual que los contraten en alguna de las empresas en las que cumplen servicios y abandonen la consultora. Este año es una relativamente grande la que ha ganado la licitación. Su nombre es Activa, S. A., y esperaba que eso hicieran: que activaran y se marcharan rápido… Y de paso se llevarán a esos jóvenes cerebritos maleducados lejos de aquí.

			Di un paso al frente y salí del pequeño cubículo. Por primera vez me encontré de pie junto a él. Aun con zapatos de tacón de catorce centímetros contando la plataforma, era más alto que yo. Hice un cálculo rápido… Uno ochenta y seis, centímetro más, centímetro menos. Sí, estaba segura, porque Nico medía uno ochenta y dos y este era un poquito más alto. Pero lo que realmente me impresionó fue su perfume… Olía a recién afeitado, aún a la una de la tarde. Me concentré en controlar mis narinas para que no se expandieran delatándome antes de que se metiera en el ascensor, pero estaba tardando más de la cuenta y yo quería respirar normal… Aspirar profundamente ese aroma fresco y luego, como era lógico, expeler el aire para no ahogarme antes de abrir la puerta de seguridad y entrar en la planta, mareada y temblando.

			Pero él no se metió en el puto ascensor. Muy en contra de mi voluntad, volví la cabeza y lo miré. Desgraciadamente él no estaba haciendo lo mismo… El mocoso miraba hacia abajo. Oh…, oh…, ¿se miraba la entrepierna? Se estaba mirando la entrepierna… Pero ¡qué descarado! Tenía una mano sosteniendo la puerta del ascensor, y la otra… Mi mirada viajó también hacia abajo, y observé como a cámara lenta que se llevaba la otra mano allí… ¡No, no, no! ¿Se iba a tocar delante de mí?

			Y mi asombro se transformó en azoramiento cuando noté que su objetivo no era su entrepierna, sino la tarjeta magnética que colgaba de su cinturón. Sin dirigirme una sola mirada, la cogió, estiró el fino elástico y la pasó por el sensor de la puerta de seguridad. Pero lo que me dejó sin aire fue que, mientras cruzaba por delante de mi cuerpo para alcanzar el dichoso sensor, su rostro y el mío quedaron a escasos centímetros, y no pude dejar de notar su mirada fija en mi boca.

			No necesitaba ver el sensor. A tientas, apoyó la tarjeta en él mientras no despegaba sus ojos de mis labios… Instintivamente me mordí el inferior, humedeciéndolo.

			Solo duró un instante el mágico momento digno de una novela. Mientras el elástico se retraía a su lugar, su boca se alejaba de la mía, no sin antes decir casi en un murmullo:

			—Adelante…

			Pestañeé con rapidez y empujé la puerta. Y cuando me percaté de que no le había dado las gracias, me di la vuelta para hacerlo, pero no pude decirle nada.

			No esperaba sorprenderme más ese día, pero sí lo hice al verlo dentro del ascensor, con la mirada fija en la parte inferior de mi cuerpo, mientras apretaba el botón, también a tientas. Esa fracción de segundo en que su cerebro tardó en reaccionar ante mi inesperado giro, y las puertas del ascensor se cerraron, fue suficiente para notar que me estaba mirando el culo.

			¡Finalmente el «niño» no era inmune a mis encantos! Y tampoco era un maleducado como había creído, porque había sido muy galante al abrirme la puerta de seguridad. Pero esa media sonrisa que intentó disimular mientras me daba la espalda y fingía mirarse al espejo me mostró que de «niño», ese, no tenía nada.

		

	
		
			La culpa la tuvo mi iPhone

			Ese día fue catastrófico. Después de lo del ascensor, me salí de mi eje.

			No di ni una… Los errores se fueron encadenando con las distracciones hasta convertir mi jornada en un auténtico caos.

			Con mi escritorio lleno de papeles, me sentí tentada de abandonarlo todo e irme a casa.

			La lluvia torrencial me tentaba a arroparme con mi perrito Zoccolino, mi Kindle y un rico té de frutos del bosque. Vaya… Ni yo me lo creía. Lo que realmente deseaba era estar solita con mi alma para recrear una y otra vez el momento en que el pequeño proyecto de auditor había hecho que mojara mis bragas.

			El encuentro en la puerta fue tan fugaz como inquietante. Su tensión al verme… El gesto caballeroso de abrirme… Su perfume. Esa mirada cautiva de mis labios. «Basta, basta, basta…», me dije desesperada.

			Intenté detener el curso de mis pensamientos, pues tenía demasiado trabajo como para perder tiempo tejiendo fantasías con ese chico, pero no pude. Si no nos hubiésemos mirado de esa forma tan descarada el día anterior, el incidente habría pasado desapercibido, seguramente.

			Estaba como en una montaña rusa de emociones. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan sensibilizada.

			Fui al servicio y me mojé la nuca. ¿Síndrome premenstrual o menopausia precoz? En mi psique se desarrollaba una orgía de bipolaridad. A veces estaba segura: el chico me miraba con «buenos ojos», como diría mi madre. Y en otras, me sentía como una auténtica idiota por considerar algo así.

			Cada vez que quería razonarlo, mis emociones lo impedían.

			¿Qué pasaba si de verdad le parecía atractiva? ¿Eso lo obligaba a algo? ¿Eso me obligaba a mí a algo? ¡No! Ni siquiera a seguir pensando en ello, pero el asunto es que no podía dejar de hacerlo.

			Volví a mi escritorio confundida y nerviosa, a ver si podía ordenar el exterior al menos, ya que mi interior era un verdadero desastre.

			Y cuando pasé la puerta de seguridad, lo primero que vieron mis ojos fueron las hermosas pupilas meladas de Hernán.

			Estaba sentado fuera del sitio asignado, y que había ocupado los dos últimos días. Pero lo peor de todo es que no estaba solo. Junto a él, una rubia con los labios como chorizos lo devoraba con los ojos.

			Me quedé de piedra y él lo notó. Y lo habrían notado todos si no hubiese sido por la oportuna intervención de Pablo Heredia, el jefe de equipo de auditoría externa.

			—Ana, te estaba buscando. Quería presentarte a Florencia Tapiales, nuestra nueva incorporación en Activa —me dijo señalando a la rubia—. Ven, Flopy, por favor…

			Flopy. No me lo podía creer… Y, mientras permanecía completamente inmóvil, vi cómo la tía que era todo labios y tetas se acercaba a nosotros sonriendo.

			—Florencia, ella es Ana Sanz, la gerente de Negocios Internacionales.

			—Holaaa… —saludó alegremente, y luego me plantó un beso en la mejilla. Por fortuna, no llevaba pintalabios. La muy hija de puta no lo necesitaba.

			—Mucho gusto —mascullé con falsa cortesía.

			—Ana, ella apoyará a Hernán y a Matías en la auditoría.

			Asentí, intentando ignorar esa mirada color ámbar que asumía que estaba clavada en nosotros tres.

			—No voy a ser una secretaria, ¿verdad, Pablo? —preguntó la tal Flopy de pronto, como intentando disipar sus miedos más arraigados.

			—¡No, Flor! Ya te he dicho que una contable júnior no hace tareas secretariales, sino de apoyo a otros más experimentados, para coger soltura… Tú haz todo lo que Hernán te diga, ¿vale? —le indicó Pablo con un tono de voz que me resultó familiar. Claro…, ¡era el que yo usaba para razonar con mi hijo! Eso me provocó una sonrisa y la contable júnior dejó de ser una piedra en mi zapato… ¡Joder! Desvié la mirada un grado más de lo previsto y no pude dejar de notar que el guapo contable sénior también sonreía.

			Ah, seguro que debía de estar encandilado ante la frescura de Flopy. Pero no. Al mirar con más detenimiento me di cuenta de que esa sonrisa iba dirigida a mí.

			¿De qué coño se reía el tío ese? La idea de que pudiera adivinar qué se escondía detrás de cada una de mis reacciones me perturbaba. Y cuando me sentía así de perturbada solía transformarme en un verdadero peligro. Podía decir cualquier disparate que luego pagaba con creces arrepintiéndome. Esa vez no fue una excepción.

			—Exacto. Flopy, hazle caso a Pablo y también haz todo lo que Hernán te diga. Empápate de su experiencia, apóyalo y deja que él te apoye a ti, ¿vale? —ironicé perdiendo el norte, perdiendo el juicio, perdiendo el pudor. Pero la tontita contable júnior no pareció notarlo, porque asintió muy seria y con cara de compromiso. De Pablo no estaba segura… Era extraña la mirada que me dirigió.

			De lo que sí tenía la certeza era de que a Hernán no le pasó por alto ni mi tonito condescendiente, ni el doble sentido, ni la velada burla hacia su jefe y hacia su «apoyo». Y eso hizo que la sonrisa le llegara a las orejas.

			Vagamente me di cuenta de que estaba sangrando por la herida. Por la herida narcisista causada por el puñal de los celos. Si hubiese sido objetiva y no obcecada, jamás habría creído que una chica tan joven que ya era una contable graduada fuese tan tonta como a mí me lo parecía.

			«Vamos, Ana… No te hagas la buena, si toda la vida has creído que en las universidades privadas se venden los títulos profesionales en cómodas cuotas que se pagan con cada mensualidad», me susurró mi malicioso yo interior.

			Estaba furiosa. Tenía ganas de coger los papeles que me impedían encontrar mi móvil y lanzarlos por la ventana. Y, una vez que lo encontrara, lanzar también el propio móvil. Y una vez que lo hubiese hecho, lanzarme yo detrás.

			No hice nada de eso, por supuesto. Ordené los documentos, encontré el teléfono y lloré mi pesar con mis haditas.

			En lugar de ponerme a trabajar, les conté a Silvana, Karina y Magalí que había entrado a auditar en mi despacho un contable de veintipocos años que me estaba haciendo desear erradicar las benditas telarañas de mi entrepierna.

			La charla empezó muy mal y terminó muy bien. ¡Me hicieron reír mis amigas!

			Ya era hora, cariño. Adelante…

			Calla, Magalí. Déjala que elija ella por dónde…

			Disfrútalo por nosotras, Anita.

			Me dijeron mil cosas muy cómicas y otras mil demasiado osadas. Como fuera, a ninguna le pareció un disparate que Hernán fuese al menos quince años más joven y aun así me hubiese echado el ojo.

			Foto, foto, foto, pedían las desgraciadas.

			¿Por qué no?

			Lo hice.

			La ventaja de la popularidad de los selfis es que una puede fingir que se está sacando uno con la cámara invertida, cuando lo que en realidad está haciendo es enfocar algo con la cámara normal.

			Mi objetivo acababa de sentarse en su sitio. Estaba un poco lejos, pero el zoom de mi iPhone era milagroso.

			Le hice unas quince fotos mientras simulaba estar tomándome selfis. Y, mientras las editaba para enviárselas a mis amigas, en mi rostro se fue formando una sonrisa.

			Joder, qué bueno estaba. Con el ceño fruncido y esa arruguita en la frente le echaba… ¿veintiocho? Qué va… Estaba más bueno que un viernes de noche. Cabello castaño claro, algo larguito. Los ojos color miel un tanto rasgados… Ni un solo defecto en la piel de su rostro, y esa especie de barbita bajo el labio inferior que le quedaba tan pero que tan bien. Qué cara de niño bueno, de niño limpio, de niño de mamá… Y qué cuerpo.

			Jugador de rugby seguramente, como muchos chicos pijos. Tal vez surfista en vacaciones. El currículum lo ubicaba en un sitio privilegiado de la sociedad. Buen colegio, buena universidad. Un apellido tradicionalmente relacionado con asuntos contables. Familia de expertos en finanzas, familia de economistas…

			El hijo perfecto, el yerno ideal. Educado, correcto.

			No me lo imaginaba ni siquiera diciendo «mierda». Y mucho menos follando desenfrenado. Pero debía de follar, no había duda. La pregunta era con quién… ¿Tendría novia?

			Hice zoom en una foto donde se le veían ambas manos. No, no llevaba anillo, aunque eso no quería decir nada. Yo sí lo llevaba y estaba más sola que la una. Encontré un par de fotos realmente buenas. Tanto que hasta les puse un lindo marquito para mandárselas a…

			—¿Puedo molestarte?

			¡Madre mía! Como si fuera un aprendiz de malabarista, intenté atrapar el teléfono, que del susto se había catapultado de mis manos. Pero no lo logré. Rebotó en el escritorio y luego…

			Allí estaba el objeto de mis desvelos, en la puerta de mi despacho, apoyado en el marco de vidrio. Y a sus pies estaba mi iPhone, con un primerísimo primer plano suyo.

			Me quedé de piedra. No podía moverme, pero mis ojos y mi cerebro seguían en funcionamiento porque, con el corazón latiendo como loco y las mejillas ardiendo, observé cómo Hernán primero fruncía el ceño y luego se acuclillaba.

			Dios… Me sentí perdida. ¿Cómo coño iba a justificar la puta foto? Busqué y busqué, pero no encontré nada que pudiera acercarse a una explicación.

			La evidente cara de contrariedad de Hernán mientras miraba el teléfono me hizo tragar saliva. Tenía la garganta seca y me temblaban las manos. Estaba segura de que, si hablaba, mi voz sonaría como el graznido de un cuervo.

			—Ana… —murmuró, e hizo una mueca de… ¿desagrado?, ¿decepción?, ¿pesar? No acertaba a decodificar sus emociones, por más que me esforzara.

			Cerré los ojos mortificada y al borde de las lágrimas y me preparé para soportar la humillación de que me hubiera pillado con las manos en la masa. ¡Cómo se iba a reír de mí con sus compañeros!

			«La MILF anda detrás de ti», se burlarían, y él se uniría a la broma de buen grado.

			Me quise morir. Ese penoso incidente era lo que me faltaba para que mi día terminara de estropearse, pero tenía que sobreponerme a la vergüenza y afrontar mis faltas. Abrí los ojos y lo miré.

			Movía la cabeza, y parecía igual de apesadumbrado que yo. Finalmente apartó la mirada del iPhone y la dirigió hacia mí.

			—Ojalá sea una tontería… —dijo a todas luces contrariado—. Pero presiento que es algo grave.

			Obviamente era una tontería porque yo era una tonta. Y ya lo creo que era grave… Era una mujer mayor, haciéndole fotos a un chico joven en mi lugar de trabajo, con tanta mala suerte que él había terminado descubriéndome.

			Lo vi acercarse como a cámara lenta y tenderme el teléfono.

			No quería enfrentar mi falta, pero no me quedaba otro remedio, pues la estaba poniendo delante de mis ojos.

			Resignada, suspiré y…

			¡No lo podía creer! No había foto alguna, sino la pantalla rota.

			¡Había tenido la fortuna de que el iPhone había muerto en la caída! Jamás habría imaginado que algo así podría hacerme tanta ilusión, pero la vida suele sorprenderme, y a veces esas sorpresas son muy agradables.

			Sonreí como una idiota. ¡No pude evitarlo! Era consciente de que estaba quedando como una loca, pero no me importó.

			—Se ha roto —dije con cara de contenta.

			Miré a Hernán, que a su vez me observaba con extrañeza.

			—No sé si decirte que lo siento o darte la enhorabuena. No todo el mundo reacciona tan bien cuando su móvil se…

			—Es que me acaban de regalar el doce —improvisé más segura de mí—. Y ahora tengo un motivo para usarlo.

			Él alzó las cejas y dejó el iPhone sobre mi escritorio.

			—Qué suerte tienes, entonces —repuso sonriendo.

			Esa sonrisa… ¡Y esa mirada! Vaya con la mirada del proyecto de auditor. Era como un atardecer de verano. Él enterito era como un hermoso día veraniego, y olía igual de bien.

			—Sí. No sabes lo afortunada que soy… —asentí alejando los peligrosos pensamientos que amenazaban con desestabilizarme de nuevo. Y luego me guardé el destrozado teléfono en el bolso—. ¿Puedo ayudarte en algo?

			De pronto pareció recordar que estaba en mi despacho por un motivo.

			—Sí… Me gustaría que me ayudaras con algunos números que me llaman la atención en las estadísticas del último semestre —me pidió.

			—Por supuesto —accedí—. Dime.

			—¿Ahora puedes? No quiero molestarte, pero Pablo me ha dicho que tú eres la que sabe de…

			—No me molestas —repliqué de inmediato.

			Él pareció satisfecho con mi respuesta. Rodeó mi escritorio arrastrando consigo una de las sillas con ruedas y se sentó a mi lado.

			Ah, caramba. No estaba preparada para un contacto tan… estrecho.

			—¿Puedes abrir el archivo de las estadísticas de transferencias enviadas? —me preguntó al tiempo que se acercaba hasta reducir al mínimo aceptable el espacio entre nosotros.

			Casi me da un ictus. A esa distancia, su fresco aroma resultaba demoledor para mis sentidos.

			Me temblaban las manos, pero logré abrir el puto archivo.

			Hernán se inclinó y señaló algo en el monitor.

			—Mira… ¿Ves cómo bajan el 22 de junio y el 3 de julio? Casi no salieron… Las comisiones bajaron de forma abrupta en los días siguientes. ¿Qué pudo haber pasado?

			La verdad era que no tenía ni idea y tampoco me importaba. Estaba más preocupada por el hecho de que él parecía completamente inmune a mi cercanía. Prácticamente lo tenía encima, pero él seguía hablando de números como si nada.

			«¿Y qué esperabas, Ana? —me reprendí—. Te ha echado un par de miradas semilujuriosas y nada más. Eres tú la que está construyendo castillos en el aire, cosa que es muy útil a la hora de escribir novelas, pero todo lo contrario cuando estás trabajando.»

			—El 22 hubo huelga en el sistema financiero. El 3 se cayó el servidor durante cuatro horas. No el nuestro, sino el central… —le señalé consultando mis notas y volviendo a ser la profesional que me tenía en ese puesto desde hacía más de seis años—. Fíjate que el 4 salieron más de lo habitual. Quedaron retenidas en el STP y luego se dispararon todas juntas.

			Asintió, aparentemente complacido.

			—Sí, he notado eso… Y lo de la caída del servidor lo explica en parte.

			—¿En parte? —pregunté sorprendida. Para mí todo estaba más que claro.

			—En parte, porque la suma de las comisiones de toda esa semana muestra un pico a la baja importante, y no debería. Voy a seguir buscando a ver a qué se debe… —me anunció, y luego giró la cabeza y volvió a mirarme fijamente la boca.

			¿Por qué había hecho eso? Desde un determinado punto de vista, era una actitud bastante insolente que yo debería haber reprobado de alguna forma, pero no lograba hacerlo.

			Los segundos pasaban y la tensión aumentaba. Fijé la mirada en el monitor, al borde del colapso.

			«Que se aleje, por favor… —rogué en silencio—. Que se aleje o no respondo…»

			Como si realmente pudiese oír mis pensamientos, lo hizo. La silla se deslizó y en segundos lo tuve dentro de mi campo visual, pero de espaldas.

			Ah, qué visión más maravillosa tenía ante mí.

			Espalda ancha, cintura estrecha. Y ese culito…

			El cabello sobrepasaba la línea del cuello de la camisa… ¿Era ese un indicio de una tendencia a pasarse de la raya? No tenía ni idea, lo cierto es que el chico se llevaba mis ojos pegados a su precioso culo.

			Antes de salir se dio la vuelta y por una fracción de segundo no me pilló con la mirada fija en la parte baja de su cuerpo.

			—¿Te mantengo al tanto? —me preguntó.

			¿Me estaba pidiendo permiso para volver a entrar en contacto conmigo? Pues lo tenía. Claro que lo tenía.

			—Mantenme al tanto —confirmé como si me fuese la vida en esa información que en realidad no podría importarme menos.

			Y creo que él entendió el mensaje, porque sonrió.

			Parecía que iba a marcharse, pero no se fue. Por el contrario, se quedó parado allí, como si quisiera decir algo y no se atreviera.

			—¿Puedo preguntarte algo?

			Tenía la sensación de que no tenía nada que ver con las estadísticas, y no me equivoqué.

			—Eres escritora ¿verdad? —preguntó con timidez después de que me vio asentir.

			Vaya… Sin duda le habían hablado de mí.

			En el banco no hay quien no sepa que escribo, pero no porque yo lo haya hecho público por voluntad propia, sino porque el contrato con la editorial exigía presentaciones en los medios, y eso incluyó algunos programas de televisión. Lo que me sorprendía era que en unos pocos días ya se hubiesen enterado hasta los auditores externos.

			—Sí, así es. ¿Cómo lo has sabido?

			—En mi casa hay una novela tuya, la del premio —respondió para mi sorpresa—. Está tu foto en la solapa.

			Ah, caramba. Eso sí que no me lo esperaba.

			¿Tenía una de mis novelas? ¿Era por eso por lo que me miraba de esa forma? ¡Me había reconocido y yo creía que estaba intentando seducirme!

			Qué estúpida fui. Un rubor intenso amenazó con dejar mis mejillas como dos tomates.

			—Ah —atiné a decir. Y un segundo después agregué, un poco más repuesta—: Espero que la hayas disfrutado.

			Me miró con cierto aire de culpabilidad bastante notorio.

			—La verdad es que la descubrí ayer mismo… —me aclaró—. Es de mi madre. A ella le está gustando, así que cuando la termine se la pediré y…

			—No creo que sea de tu agrado —lo interrumpí, porque no había nada que me disgustara más que la gente me leyera por compromiso—. Yo que tú me buscaría otra lectura porque, dada tu edad y tu sexo, no me parece que…

			—La sinopsis me resultó muy atractiva —me cortó. Su voz sonaba firme y segura. No parecía estar mintiendo.

			—¿Sí?

			Él asintió, y luego giró y caminó hacia la salida.

			—Pero no tanto como la autora —fue lo último que dijo antes de desaparecer.

			Me quedé como petrificada mirando la puerta, mientras imágenes de atardeceres veraniegos volvían a invadir mi mente. Atardeceres llenos de mariposas, como las que tenía en el vientre y no me dejaban en paz.

		

	
		
			¿La premenopausia, quizá?

			A la mañana siguiente me maquillé con esmero, y fui a la peluquería también.

			Mi vestidor no resultaba muy inspirador ese día, así que, después, me metí en Zara y me compré un vestido ceñido negro y blanco. Me miré al espejo y me dije: «Este es», así que salí del probador con él puesto e hice que las dependientas me quitaran la alarma y las etiquetas allí mismo. Tenía unos zapatos negros de punta fina, tira tobillera y tacón de aguja que, además de cómodos, eran de infarto. Y completaba mi atuendo con un bolso Gucci falsificado que me vendieron por quince euros en mi último viaje.

			Y antes de salir me di un último gustazo: me compré el último iPhone, con lo que dejé mi tarjeta agonizando. El precio por ser una perraca mentirosa debería pagarlo en doce cuotas. Cuando Nico se enterara de que yo lo tenía y él no, ardería Troya y aledaños.

			Cuando salí del centro comercial, por un segundo me vi reflejada en la puerta acristalada y sonreí.

			Cuarenta y dos… ¡Cuarenta y dos! ¿Parecería de cuarenta y dos? Nunca me había importado el asunto de la edad hasta ese momento, pero de pronto comenzó a adquirir un protagonismo que me incomodaba.

			—Señora, ¿puedo hacerle una pregunta? —le dije a una mujer que me observaba atentamente, y me desconocí. Yo no solía hablar con extraños, y menos para lo que estaba pensando.

			—Ya me la está haciendo —me dijo muy seria. Tenía razón, así que los calores y los colores en mis mejillas se acentuaron.

			—Bueno, otra.

			—Dígame usted —asintió.

			—¿Qué edad le parece que tengo?

			Lo meditó unos instantes. No parecía muy simpática, y seguro que no sería nada compasiva. No tenía por qué serlo, pues yo era una completa desconocida cortándole el paso y haciendo preguntas sin sentido.

			—Treinta y cinco —me dijo, y yo sentí unas ganas locas de besar su cabellera gris—. Así vestida representa treinta y cinco. Tal vez con vaqueros y camiseta pueda parecer más joven, pero…

			¡Ah, qué satisfacción más grande!

			—¿Sabe qué? A partir de ahora usted será mi nueva mejor amiga —le dije alegremente, y luego me marché dando saltitos. Tenía que darme prisa si no quería llegar tarde al banco justo ese día, que tenía la reunión con los chicos de Activa y mi alineado en Auditoría General.

			Siempre me esmero en mi atuendo en esas reuniones, pero la de ese día tenía un plus: iba a estar muy cerca de Hernán.

			Y, pensando en eso, me puse mi perfume preferido, Idylle de Guerlain, antes de entrar en el banco.

			Ya en el ascensor, giré y me miré detenidamente en el espejo. Soy bastante lapidaria conmigo misma, pero en esa ocasión no encontré un solo defecto en mi imagen. Qué bien, pero qué bien…

			Ana lista para matar en su mejor versión, pero… ¿cuál era mi objetivo? Sin duda, el de ser admirada por Hernán, ser deseada… Pero ¿con qué fines, por Dios? ¿Qué ganaba con lograr su atención?

			¿Qué era lo que estaba buscando?

			Follármelo y darme un gustito. ¿Eso era? ¿O tener una relación con él, una verdadera relación con mucho amor, pasión y entrega?

			No. Ni lo uno, ni lo otro.

			Antes de entrar en el piso, sabía que había algo más, que mis deseos eran más complejos que darle una alegría a mi cuerpo o llenar mi alma.

			Quería tener el poder.

			El poder de seducirlo, en principio. El poder de llevar a la cama a un tío más joven y con aspecto de chico bueno, y enseñarle un par de cosas. El poder de probar su potencia y jugar con ella. El poder de dejar huellas imborrables en su vida.

			Pero lo que más me sorprendió fue encontrarme deseando tener el poder de enamorarlo, de hacerlo sufrir. De tenerlo de rodillas, rogando. De hacer que se sintiera avergonzado por sus actos. De verlo debatirse entre las ganas y el temor. El poder de hacer experimentos con su alma, con su moral, con sus principios.

			El poder de ejercer el dominio, el control. De manejarlo como un títere y que, aun no queriendo, quisiera.

			¿Qué me pasaba? Yo había leído Cincuenta sombras de Grey y en ningún momento me había sentido identificada con sus personajes. La verdad es que la historia no me había llegado en absoluto… Entonces ¿por qué estaba fantaseando con ser la señora Robinson? Siempre me pareció muy lamentable su papel. Su maldad, su despecho y su perversión me repugnaban, pero allí estaba yo, reconociendo mis propias ganas de… de disfrutar humillando, manoseando y sometiendo a un hombre. Vamos, a un chico.

			Un hombre joven, que sin duda permanecía ajeno a mis vergonzantes fantasías. Si las hubiera conocido seguramente se habrían terminado las sonrisas, el tímido juego de seducción, la novedad de gustarle a una mujer mayor, y habría huido despavorido.

			Dios, qué locura. ¿Sería la premenopausia? ¿Puede alguien cambiar tanto y tan rápido? Sí, no hay duda de que sí, porque desde que lo había conocido yo ya no era la misma.

			«¿Cómo sigue esto, Ana?», me pregunté contrariada.

			Porque tenía la certeza de que era una situación completamente adictiva y atrayente.

			«Hasta donde me lleve la vida», fue mi terminante y rotunda autorrespuesta. ¿Por qué no? Era un «ahora o nunca», era un vivir el momento, era experimentar algo nuevo sin nada que perder.

			Mi corazón no estaría en peligro, pues era imposible que me enamorara de él…, ¡mi ego no lo permitiría! Estaría en alerta permanente, dudando de todo, avergonzada, temerosa, desconfiada. Además, seguro que no teníamos en común más que las ganas, así que no había posibilidad alguna de comprometer mis sentimientos.

			El vínculo laboral tampoco era un impedimento, porque el contacto era superficial y acotado en el tiempo.

			Mi hijo estaba fuera del país… Yo estaba sola. ¿Cómo sería tener sexo solo por placer, sin ningún compromiso? ¿Cómo sería llevar la batuta? ¿Cómo sería ser verdugo y no víctima?

			Mientras cavilaba sobre temas tan complejos, casi me lleva por delante Benítez, el más impertinente de mis subordinados, que acababa de aparecer por la escalera. Como siempre, tarde y sin aviso.

			—Ana… Yo… Este… Huelga. Huelga de jornaleros en el puerto. Camiones deteniendo el tráfico. No podía pasar…

			—¿No tienes otra excusa? Esa es repetida —le dije mientras pasaba la tarjeta para entrar.

			Se caló las gafas y se encogió de hombros.

			—Es nueva.

			—No, ya me la has dicho. Apúntalas, porque te estás poniendo muy reiterativo —le dije con suficiencia mientras buscaba con la mirada a mi contable sénior preferido.

			No estaba… Miré la hora: estaría almorzando, seguramente. Pasé por delante de Flopy Escote Profundo con un escueto «buenas tardes» y me metí en mi despacho.

			Faltaban veinte minutos para la reunión, así que no valía la pena enfrascarme en el trabajo. Repasé mis notas y el tiempo fue transcurriendo hasta que Balbuena me avisó.

			—Ana, han llamado de recepción diciendo que ya ha llegado el señor Roca de Auditoría. Está subiendo…

			—Voy —respondí, y me encaminé a la sala de reuniones con paso firme.

			Las miradas me seguían, y también noté algunos cuchicheos. ¿Es que una no podía arreglarse un poco un día?

			Tengo que reconocer que esos susurros me alteraron un poco, y me distraje. Debo admitir que iba más preocupada por saber si Hernán se impresionaría por mi apariencia o no.

			La cuestión es que tropecé cuando acababa de entrar en la sala de reuniones. ¡Sí, como Anastasia Steele, tropecé y me caí! A cuatro patas, delante de todo el mundo… Fue una entrada espectacular, pero no del estilo de la que tenía planeada. ¡Qué horror!

			Fueron varias las manos que corrieron a auxiliarme, pero toda mi atención se concentró en unas… Jóvenes, con un casi imperceptible vello rubio… Levanté la mirada. No podía ser tanta mi mala suerte; allí estaba el objeto de mis desvelos, que había llegado antes que yo.

			Volví a observar la mano. Bajo la manga de la impecable camisa asomaba una pulserita de cuero y se veía la punta de un tatuaje. Vaya…, ¡quién lo habría dicho! Tan formalito que parecía.

			—¿Qué le ha pasado? ¿Se ha caído usted? —me preguntó tontamente uno de mis improvisados socorristas, de quien al final fue la mano que acepté para ponerme en pie, porque no podía quedarme en esa posición eternamente.

			—No, solo me han entrado ganas de mirar el suelo de cerca —respondí ácida, alisándome la falda. Y, cuando caí en la cuenta de que todos reían ante mi salida menos Roca, mi alineado en Auditoría, que me había ayudado a levantarme y era quien había hecho la estúpida pregunta, ya no había nada que hacer. ¿Era una pregunta tonta o no? ¿Se merecía una respuesta como esa o no?

			Humillada por la caída, no estaba de humor para nada. Y eso empeoró cuando miré hacia abajo y vi que tenía una carrera en la media.

			—¡Me cago en todo! —exclamé, y luego me tapé la boca espantada—. Perdón… Es que… La media…

			Cada cosa que decía agravaba más aún la situación.

			Roca tosió con energía, sin poder ocultar su disgusto. Pablo Heredia se tapó la boca para disimular la risa. No quería mirar a Hernán. No quería ni imaginar qué estaba pensando de mí.

			Seguramente no sería peor de lo que yo misma pensaba. Valiente proyecto de hembra dominante era…, ¡malhumorada, malhablada y patosa!

			La que salvó el momento terminó siendo Flopy, que acababa de llegar con la bandeja con las tazas de café en las manos y parecía tener grandes problemas para mantenerla nivelada.

			—¡Eso es una verdadera desgracia! —exclamó apesadumbrada mirándome las piernas—. No me diga que eran pantys push up y que los acababa de estrenar…

			Asentí con cara de afligida, aunque el hecho de que hubiera deducido que uso push up hizo que quisiera asesinarla despacio. No lo hice, porque caí en la cuenta de que a la señorita Hoyuelos en las Rodillas y a mí nos hermanaba el mismo sentimiento femenino de considerar el día arruinado si se te rompen las medias impúdicamente caras que acabas de estrenar. Alguien que entendía por qué estaba más preocupada por mis medias que por mis huesos… Casi me abrazo a Miss Tetas Grandes de la emoción que me causó.

			—Id sentándoos, que yo iré al servicio y cuando regrese comenzaremos —indiqué con un gesto. Y, sospechosamente, obedecieron. Primero Flopy, luego Matías, luego Pablo, y luego Roca, mientras me dedicaba una extraña mirada.

			El que no se movió fue Hernán. Con el rabillo del ojo vi que se quedaba en su sitio.

			Suspiré y salí de la sala. Cuando hube dado unos diez pasos, noté que alguien me seguía.

			Me di la vuelta y me encontré cara a cara con él.

			—¿Pasa algo? —pregunté.

			—Nada, solo quería asegurarme de que estabas bien —murmuró.

			Parecía bastante cohibido. Y se lo veía preocupado.

			—Estoy bien. Es decir, todo lo bien que se puede estar después de un papelón como ese… —dije de buen humor. Y luego agregué—: Gracias por preocuparte.

			Sonrió de una forma… Cosquillas en el vientre, calor en las mejillas, fuego entre las piernas. Eso me provocó con esa sonrisa.

			—Ha sido una gran entrada —repuso.

			No pude por menos que reír con él.

			—Sí, ¿verdad? La voy a adoptar… Eso sí, voy a prescindir de las medias, porque así no hay presupuesto que aguante —le dije, más relajada ya.

			—¿No te has hecho daño, entonces? —insistió suavemente.

			—Claro que no. Solo se ha dañado mi ego, no mis rodillas…

			Levantó las cejas y se metió ambas manos en los bolsillos. Durante unos segundos nos miramos y la tensión sexual apareció como por arte de magia y se instaló entre nosotros. Era tan evidente que resultaba inútil escapar a ella o intentar disimularlo. El pasillo desierto, y él y yo devorándonos con la mirada… Ya no había nada que hacer. No había vuelta atrás.

			Era innegable que había algo. Solo faltaba ponerle el cuerpo o ponerle palabras. Con dos cámaras de seguridad registrándolo todo era imposible lo primero, así que lo segundo se tornó inevitable.

			Fue él el que dio el paso, y lo que dijo me dejó completamente en llamas.

			—No sé qué me perturba más, si tu imagen de rodillas o quitándote las medias.

			Tragué saliva, y por un momento solo atiné a mirarme las manos.

			—A eso iba… —murmuré como una tonta.

			—¿A qué?

			—A quitármelas.

			—¿Es una invitación? —preguntó, y su sonrisa se hizo más amplia.

			Aquello iba de mal en peor. O cada vez mejoraba más, según se mirase. Pero, por extraño que pareciera, no me sentía del todo cómoda con el hecho de que él llevara el control de la conversación.

			A pesar de la sonrisa que dejaba en evidencia los preciosos hoyuelos que el hijo de puta tenía en las mejillas, se notaba que estaba haciendo un gran esfuerzo por demostrar que yo le gustaba.

			Bueno, la verdad era que lo que estaba haciendo era una alevosa insinuación.

			Un claro, inesperado e inquietante intento de ligar que me alteraba los nervios.

			¿Le correspondería? Tenía que pensar rápido y contestar las palabras justas.

			—La invitación es para tomar un café un día de estos —le dije mirándolo a los ojos—. Me gustaría proponerte algo.

			Listo, lo había hecho. Me la había jugado, o al menos había dado el primer paso. Esa vez no boicoteé mis deseos, no retrocedí, no me escondí. ¡Y lo sorprendí!

			Se quedó sin palabras. Sin duda esperaba seguir con su juego de seducción tradicional y llevarme a la cama, pero mi propuesta casi del tipo de negocios lo había descolocado.

			¡Y qué bien que me sentí! Cuando tuve el dominio de la situación, comencé a disfrutarlo.

			—¿Proponerme… algo? —preguntó confuso.

			—Así es.

			—¿Qué clase de propuesta?

			—Una que te va a sorprender.

			Pestañeó un par de veces y finalmente respondió.

			—Cuando tú quieras nos tomamos ese café.

			Sonreí satisfecha.

			—Más tarde reviso mi agenda y te envío un e-mail —repuse—. Ahora déjame ir a deshacerme de estas medias que ya no me sirven para nada… Espero que eso no te perturbe, y en la reunión puedas darme los números que necesito.

			Lo dije, di media vuelta y me marché.

			Lo dejé parado como un poste, y cuando entré en el servicio hice un bailecito bastante tonto que suelo hacer cuando acierto en algo.

			—¡Gol, gol, gol!

			De uno de los cubículos salió una compañera que me tiene bastante tirria.

			—Tienes las medias rotas, Sanz —me avisó después de recorrerme con la mirada.

			—Ya lo sé, Aguirre —le dije, y luego agregué con descaro, desconcertándola por completo—: Me ha costado las medias, pero ha sido un golazo.

			Hice un mohín y me metí en uno de los cubículos para quitármelas.

			Y, mientras lo hacía, una fantasía muy atrevida me acaloró hasta el punto de tentarme a bajar la mano ahí mismo y tocarme: atar a Hernán con mis medias al cabecero de una cama y morderlo hasta dejar mis dientes marcados en varias partes de su cuerpo.

			Joder… Logré sobreponerme al tórrido momento, y cuando nuestras miradas se encontraron en la sala de reuniones supe que me atrevería a hacerlo.

			Le propondría ser mi esclavo sexual al proyecto de auditor. Y con esa decisión tomada, pude por fin concentrarme en los dichosos números.

			Más tarde, ese mismo día, le envié un escuetísimo e-mail:

			De: Ana Sanz

			Para: Hernán Gelli

			Hoy a las 19.10, en Coffee & Milk, a la vuelta de la esquina.

			Ana Sanz

				Gerente de Negocios Internacionales 

				Banco Financiero Hispanoamericano (BFH)

			Sin nada comprometedor ni muchas explicaciones. No se lo pregunté, simplemente marqué la cita, como buena aspirante a dómina que soy. No le puse a las siete en punto por dos motivos. El primero, para probar su nivel de obediencia. El segundo, porque quería citarlo antes de que saliera el resto del personal del banco, pero sin demasiado margen para que la conversación se extendiese, si todo resultaba bien y Hernán no salía corriendo despavorido. Con la presión adicional de la salida de nuestros compañeros, la definición tendría que ser rápida.

			La respuesta apareció casi de inmediato:

			De: Hernán Gelli

			Para: Ana Sanz

			Allí estaré. Te doy mi número de teléfono por si acaso: 659 164 246. ¿Me pasas el tuyo?

			Hernán Gelli
Activa, S. A.

			Se lo iba a pasar, pero luego me dije que, si quería llevar la batuta, el número se lo daría cuando yo quisiera, no cuando él me lo pidiera.

			Giré mi silla para no pasarme el resto de la tarde mirándolo como una boba. Por suerte, tenía su foto en mi móvil, y eso tendría que bastar durante las siguientes cuatro horas.

			Sobra decir que no hice nada más ese día, y lo dediqué por entero a planificar cómo le iba a plantear a Hernán qué era lo que pretendía hacer.

			Antes de irme, reparé en algo: mi anillo de casada, que me hacía sentir tan segura y que ni la terapia ni mis anteriores parejas habían logrado que me lo quitara. Tenía claro por qué lo llevaba. No era por la memoria de Marcos, porque aun estando vivo y divorciados, no había dejado de usarlo.

			Era por algo más simple: un irracional miedo a la libertad.

			Tragué saliva y lo hice. Me quité el anillo y lo guardé en el estuche de mis gafas.

			Y, después de eso, salí con una sonrisa.

		

OEBPS/image/esencia_digital.jpg
o:esenma





OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/9788408274704_epub_cover.jpg
MARIEL RUGGIERI
VERONICA L.SAUER

EL HOMBRE
PENOCE™ PENGHVD






OEBPS/image/Linkedin.png





